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La costa de Senegal, es, en nuestros días, uno de los puntos elegidos por los 
cayucos para trasladar hacia el continente europeo a los hombres y mujeres del 
África Central que, libremente, venden su fuerza de trabajo en unas condiciones 
inferiores a las acordadas en las habituales legislaciones laborales de los países 
donde desembarcan.
En la actualidad no son transformados en esclavos, sino que son ellos mismos 
los que ofrecen «libremente» su fuerza de trabajo en unas infames condiciones de 
trabajo por lo que a estos inmigrantes clandestinos se les denomina «los esclavos 
del siglo xxi»1.
En la actualidad, no existe un sistema esclavista pero sí adquiere una mayor 
dimensión el llamado trabajo precario por lo que si se quiere llamar la atención 
sobre ese hecho, puede ser útil, para nosotros y, también para ellos, recordar las 
diversas formas de explotación existentes en el pasado y, dentro de ellas, es in-
dudable que la más cruel fue aquella que convirtió al hombre en una mercancía: 
la esclavitud2.
El final de la esclavitud se quiere explicar, exclusivamente, por el incremento 
de las voces abolicionistas y no porque las condiciones para el mantenimiento del 
sistema habían variado 3, por lo que, en aquellos momentos, el maquinismo y el 
trabajo asalariado comenzó a ser más rentable. 
Aunque la esclavitud no fue abolida hasta la época contemporánea, sin embar-
go, hay dos momentos históricos en los que su uso fue más masivo: la Antigüedad 
grecorromana y los siglos xviii y xix.
Su mayor o menor vigencia dependió del precio de los esclavos, de la exis-
tencia de un tipo de trabajo apropiado para esa mano de obra y, por supuesto, de 
un mercado dónde vender la producción. Si se cumplían todos esos requisitos, 
es indudable que la esclavitud ocupó una importante parcela dentro del proceso 
del trabajo antiguo y moderno4 por lo que ha sido denominada como el invento 
tecnológico más importante de la Antigüedad5. A la pregunta ¿de qué vivían los 
griegos y romanos? la respuesta es clara: de la agricultura, artesanía y del comer-
cio y no del arte, la ciencia y la política6 y, además, la principal mano de obra 





Hace diez años escribí7 que en el tratamiento dado por el cine, en general, a 
la esclavitud no se resaltaba la rentabilidad del sistema sino que, en todo caso, se 
mostraban los abusos cometidos contra los esclavos o bien, solo se transmitía la 
idea humanista de que no era justo que un hombre convirtiera a otro en esclavo y 
no se profundizaba en la pregunta ¿por qué unos hombres esclavizaban a otros?. 
Además, añadía que, en el cine, era diferente, el tipo de trabajo ejercido por los 
esclavos de la Antigüedad con respecto a los del Nuevo Mundo.
El esclavo de la época moderna suele aparecer trabajando en la producción 
directa, mientras que en el caso de los esclavos de la Antigüedad clásica, su pre-
sencia en labores productivas no suele ser lo habitual8 con lo que el mundo del 
trabajo y, sobre todo, los trabajadores son los grandes ausentes de la pantalla. Se 
podría decir parafraseando a Monterde que el trabajo del esclavo antiguo en las 
diversas ramas de la producción fue «la imagen negada»9. 
La desaparición de los esclavos de la producción y su masiva presencia en 
otras actividades, no precisamente productivas, como sería el servicio doméstico 
o en espectáculos, como el habitual de gladiadores, alimenta la repulsa al sistema. 
Pero no sólo eso, sino que la esclavitud se presenta como algo absurdo o irra-
cional10, con lo que si el espectador al igual que Alicia cruza el espejo entrará en 
el País de las Maravillas, su propio mundo, sobre el cual no cabe ninguna crítica 
porque el trabajador vende «libremente» su fuerza de trabajo.
Ese es el verdadero objetivo de esa visión, que no sólo la ha creado el cine, 
con el objetivo central de que el estudio de la esclavitud no sirva para el pre-
sente. Es decir que la observación de las explotaciones del pasado no sea una 
experiencia que ayude a los hombres del presente a liberarse de las suyas propias. 
Precisamente con esas visiones lineales, se produce una especie de castración11, 
ya que al pensar que toda explotación es esclavitud, los trabajadores actuales 
llegan a la convicción de que son tan esclavos en el presente como lo fueron los 
esclavos en el pasado. 
Tras este preámbulo, tengo que manifestar que la visión cinematográfica de 
la esclavitud no se corresponde con la que conocemos por la Historia, sino que 
responde a tópicos diversos, nada inocentes, como lo evidencia el título de la 
primera presencia de la esclavitud antigua en la pantalla: Néron essayant des poisson 
sur un esclave (1896). 
El cine ha simplificado las desigualdades sociales existentes en el pasado usan-
do el término esclavo de una forma generalizada, sin tener en cuenta que el 
vocabulario empleado por los escritores antiguos señalaba diversas formas de 
dependencias que oscilaban entre la esclavitud y la libertad12.
En las películas sobre Egipto se puede observar que, aunque se usa el térmi-
no esclavos, en el fondo se trataba de la obligación de realizar diversos trabajos 
obligatorios para el Estado por parte de un pueblo sometido (los hebreos), de la 
población local o de un sólo individuo respeto a otro. 
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Un ejemplo del primer caso lo supone Los 10 mandamientos (1926,1956) de 
Cecil B. DeMille, del segundo lo encontramos en Tierra de faraones (1955) de 
Howard Haks y del tercero en Faraón (1966) de Jerzy Kawalerovicz, en donde 
aparece un «esclavo» al que su amo le había prometido la libertad si construía 
una acequia.
Todas esas situaciones son diferentes de las propiamente esclavistas, circuns-
tancias corroboradas por el mismo vocabulario egipcio donde no se registra con-
cretamente el vocablo esclavo sino otros términos que testimonian las diversas 
formas de dependencia existentes en el país del Nilo13. 
La influencia de la Biblia se percibe, también, en otros escenarios del Cercano 
Oriente cuyo ejemplo más significativo podría ser el de Sodoma y Gomorra (1962) 
de Robert Aldrich, en la que, gracias al trabajo de sus esclavos, la reina de Sodoma 
poseía grandes riquezas y, a la inversa, el hebreo Lot diría que poseer esclavos 
era un pecado por lo que su pueblo rechazaba la esclavitud e, incluso, él mismo 
se casaría con una esclava sodomita a la que concedió la libertad14. No hace falta 
subrayar que esa referencia sobre la esclavitud no aparece en los capítulos del 
Génesis que mencionan la actividad de Lot en Sodoma (Génesis, 13-15 y 18-20).
Las principales películas sobre Babilonia están relacionadas, de una forma dis-
cutible, con la legendaria reina Semíramis -Semíramis, esclava y reina (1954)-, de Carlo 
Ludovico Bragaglia y Duelo de reyes (1962), de Primo Zeglio, en las que se quería 
destacar cómo tras un pasado servil llegaría a convertirse en reina de Babilonia.
En El sacrificio de las esclavas (1963) de Siro Marcellini, el rey caldeo de Babilonia, 
Baltasar potencia el sacrificio de doncellas a la diosa Astarté con lo que provoca 
la intervención del rey medopersa Ciro que conquista Babilonia de una forma 
diferente a la inmortalizada por Griffith en Intolerancia (1916)15
En El hijo pródigo (1955) de Richard Torpe el guión se aleja de la parábola 
evangélica y describe las aventuras del hebreo Micab en Damasco, quién, tras ser 
convertido en esclavo, lidera una revuelta contra el clero de Baal e Isthar.
De la mitología griega se podría destacar Hércules y la reina de Lydia (1959) de 
Pietro Francisci en la que se relata la dependencia temporal (sexual) que sufrió ese 
héroe por parte de la reina de Lidia. Este caso corresponde a una de las leyendas 
del héroe griego Heracles al que la pantalla siempre se le nombra según su gra-
fía latina. Como compensación por haberse enfrentado al dios Apolo, Heracles 
hubo de aceptar ser vendido como esclavo por tres años a Ónfale, reina de Lidia, 
aunque en la película no se sigue al pie de la letra los datos legendarios16. 
En la Iliada y la Odisea las palabras griegas sobre los dependientes son diver-
sas17, aunque en las películas, basadas en ambas obras, todas son homologadas a 
una sola: la esclavitud18,con lo que se dificulta la comprensión de los complejos 
procesos que llevaron a la aparición del esclavo-mercancía (doulos) dentro de unas 
importantes transformaciones económicas y sociales que condujeron a la aparición 





En suma, no es correcto denominar como esclavos a todos los dependientes 
que aparecen en las obras homéricas llevadas a la pantalla y, menos aún, que en 
Troya (2004), de G. Pettersen19 se cambie la filiación de una supuesta esclava, 
Briseida, haciéndola prima de Héctor y Paris para justificar su affaire con Aquiles. 
Además, para rematar ese disparatado guión, se la hace responsable del retraso en 
la toma de Troya, ya que el propio Agamenón le dice que casi pierde esa guerra 
debido a su estúpido romance con Aquiles y, muy poco después, de una forma 
ajena a toda la mitología griega la propia Briseida mata al rey micénico.
En Las Troyanas (1971) de Michael Cacoyannis, al igual que en la tragedia de 
Eurípides, a las prisioneras de guerra se las denominan esclavas, pero en ese caso, 
aunque la obra transcurría en un periodo anterior, la terminología se adecuaba a 
la época en que se escribió y al público al que iba destinada, ya que se mostraba al 
público las trágicas consecuencias, para la población civil, de las guerras del pasado 
y, sobre todo, las del propio presente. Conviene recordar que la tragedia se escribió 
en plena guerra del Peloponeso, año 415 a.c20 y la película, basada en dicha obra, 
la rodó su exilado director en plena dictadura de los coroneles en Grecia.
En otras películas, basadas también en la Grecia antigua, la palabra esclavitud 
se aplica de forma metafórica, como en El león de Esparta (l961) de Rudolph Maté 
en la que una voz en off  dice que el ejército persa estaba compuesto por esclavos, 
o en 300 (2007) de Zack Snider en la que el rey Leónidas le dice a un emisario 
persa que no se enfrentan a esclavos sino a hombres libres.
Hay que destacar que la palabra esclavo se empleaba para descalificar a las 
tropas persas y la libertad griega era esgrimida como emblema de Grecia recon-
vertida en todo el Occidente.
En Alejandro el Grande (1956) los prisioneros de guerra milesios son trans-
formados en esclavos y entre el botín se encontraría Barsine, reciente viuda del 
general persa Mennón, que es la principal esclava que aparece en la película. Para 
maquillar sus posteriores relaciones con el rey macedonio se explican debido a 
que era un botín del vencedor. Tras esa serie de reajustes, el personaje de Barsine 
no se parecería demasiado al que describen las fuentes antiguas21. 
En las películas sobre la historia romana la presencia de esclavos es mas fre-
cuente pero en lugar de aparecer vinculados al mundo del trabajo, se les suele 
relacionar con el servicio doméstico, actividades lúdicas o con el oficio de gla-
diador. 
En algunos casos, aunque antes trabajaban en una cantera (Espartaco, 1960) o 
en una mina (Barrabas, 1961), finalmente son convertidos en gladiadores.
Un tópico cinematográfico es el del esclavo fiel, cuyo ejemplo más elocuente 
sería el de Maciste en Cabiria (1914) de Giovanni Pastrone. El título de la película 
se tomó de la protagonista quién, raptada, por unos anacrónicos piratas fenicios, 
fue vendida en Cartago a los sacerdotes del dios Moloch con la intención de 
ser sacrificada. Salvada del sacrificio por el senador romano Axilla y su esclavo 
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Maciste, tras diversas peripecias, pasó a pertenecer a Sofonisba , hija de Asdrúbal. 
Años mas tarde, rescatada, de nuevo, por Axilla y su musculoso esclavo, regresa-
ría con sus libertadores a Roma en un final feliz. En Cabiria se diferencia el trato 
dado a los esclavos por romanos y cartagineses ya que Maciste, esclavizado por 
los cartagineses, fue encadenado a un molino durante 15 años y solo con la pre-
sencia de su antiguo amo encontraría la fuerza necesaria para romper sus cade-
nas22. Es decir, al recuperar a su anterior amo dejó de ser un esclavo encadenado 
para pasar a ser otro tipo de esclavo «más libre».
En clave humorística destaca el musical Golfus de Roma (1966) de Richard 
Lester, cuyo guión seguiría al de un famoso musical de Broadway23 basado en 
varias obras de Plauto24. Sin embargo, aunque sus personajes están inspirados 
en comedias de este dramaturgo, sus actitudes son diferentes25. Los verdaderos 
protagonistas son los esclavos domésticos quienes solucionan los problemas de 
sus amos con el objetivo de obtener la libertad, mientras que en las obras de 
Plauto el esclavo suele ayudar a su amo a salir de diferentes enredos aunque sus 
actuaciones fuera en contra de sus propios intereses26.
Desde 1913 numerosas películas tuvieron como eje central al esclavo tracio 
Espartaco, siendo la más famosa Espartaco (1960) de Stanley Kubrick 27 en la que 
destaca la revuelta, su muerte y la posible continuación de la lucha con la libertad 
de su hijo, quién en El hijo de Espartaco (1962) de Sergio Corbucci, vengaría a su 
padre matando a Craso y junto a un grupo de esclavos, viviría libre en una legen-
daria ciudad del sol. En Espartaco (1952) de Ricardo Freda, se quiso contribuir, 
junto con la novela Espartaco del garibaldino Rafael Giovagnoli, a la creación de 
mitos laicos del pasado que sirvieran de contrapunto a los cristianos creados a 
la sombra del Vaticano dentro de la lucha por el poder que en aquella época se 
libraba entre la Democracia Cristiana y el partido Comunista Italiano28.
A nivel anecdótico, hay que recordar que en la Cleopatra (1934) de Cecil B. 
DeMille, el actor Davis Niven hizo de esclavo de la reina egipcia29.En Cleopatra 
(1963) de Mankiewicz una esclava intenta envenenarla y, al final, sus dos esclavas 
más fieles mueren con ella. Mientras que el primer caso habría que encajarlo den-
tro de las intrigas por el poder en el propio Egipto que ya aparece en otras pelí-
culas sobre Cleopatra30, los otros personajes están tomados del Antonio y Cleopatra 
de Shakespeare quién creó e inmortalizó a las dos fieles esclavas de Cleopatra: 
Iras y Carmiana. 
En Satyricon (1969) de Federico Fellini la presencia de los esclavos y las refe-
rencias a las manumisiones son muy frecuentes. Los patronos son los grandes 
ausentes del Satiricón de Petronio pero, en realidad, son los verdaderos protago-
nistas de la obra, ya que el objetivo del autor era el de recordar como el grose-
ro comportamiento de los libertos no se asemejaba al refinado de sus antiguos 
amos. La presencia de esclavos y de libertos es frecuente31ya que la clave prin-





realmente, eran vistos por sus patronos32. En su cena, Trimalción, recuerda su 
pasado servil y menciona como un mérito importante para alcanzar la libertad 
el hecho de haberse prestado durante su juventud a los juegos sexuales que le 
pedían sus patronos33. Una estrecha relación con el relato de Petronio guarda la 
manumisión realizada por Eumolpo (Satiricón, 141, 2) que, al igual que en el texto, 
libera a sus esclavos tras su muerte con la condición de que no participaran en 
la cláusula antropofágica, fijada para sus herederos, de comerse su cuerpo 34. La 
manumisión más solemne es la de un patricio que deja a sus esclavos en libertad 
y, tras ello, se suicida. Esa escena no aparece en el Satiricón y con ella se pretende 
mostrar el declive de los patricios que se veían empujados a la muerte al no poder 
pagar sus deudas. 
En suma, como hemos visto, las visiones de Petronio y la de Fellini no son 
iguales pero concuerdan en que se trata de dos puntos de vista sobre la sociedad 
romana realizada desde la ficción escrita o filmada en épocas históricas diferen-
tes. 
Un conocido caso de manumisión literaria y cinematográfica es la que aparece 
en Quo Vadis en la que la esclava de Petronio, Eunice, renuncia a la libertad y se 
suicida al igual que su amo.
Un tema diferente sería el de la incierta teoría de que los cristianos fueron 
contrarios a la esclavitud y que, incluso, contribuyeron al acercamiento de los 
paganos a esos ideales como se describe en muchas novelas históricas llevadas en 
diversas ocasiones a la pantalla.
Otra imaginaria tesis, pero muy difundida en la ficción literaria o cinemato-
gráfica, consiste en la afirmación de que los esclavos cristianos consiguieron con-
vertir a sus amos. En Fabiola (1949) la protagonista se hace cristiana por influjo 
de una esclava suya, en La túnica sagrada (1953) el esclavo Demetrio convierte a 
su amo e incluso en Demetrio y los gladiadores (1954) consigue que el emperador 
Claudio prometa una anacrónica tolerancia hacia los cristianos35. 
Además, es necesario señalar que se ha creado el tópico de que la clase diri-
gente romana estaba corrompida y carecía de valores y como contrapunto había 
nacido otra ética personificada en la virtud de los cristianos36. Un buen ejemplo 
podría ser El signo de la cruz (1932) de Cecil B. De Mille en la que frente a los vicios 
paganos se destacaba la moral de los cristianos37. Como ejemplo de esa deprava-
ción basta señalar que al emperador Nerón le acompañaba, en muchas escenas, 
un agraciado esclavo semidesnudo, personaje que también aparecía en el drama 
de toga del mismo título escrito por Barret38. Esas ideas sobre el carácter vicioso 
de la clase dirigente romana aparecen en numerosas películas basta recordar la 
censurada escena de las ostras y los caracoles del Espartaco de Kubrick39.
Yendo mas lejos, Gonzales40 ha demostrado como en muchas películas se ob-
servan una serie de elementos comunes que culminaría en la cristianización de los 
héroes (Barrabás, Ben Hur) quienes se acercan al cristianismo a través de mujeres 
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de su entorno41 y, además, conocen directamente a Cristo. Lo mismo ocurre con 
Demetrio y Marcelo que son testigos de su muerte y en el caso de Espartaco su 
propia muerte en la cruz en el film de Kubrick42 o la tortura en el de Freda, cons-
tituían unos precedentes de las posteriores muertes o martirios de los cristianos. 
La crueldad romana culmina con la muerte de sus héroes, convertidos al cris-
tianismo como en La túnica sagrada en la que Marcelo y Diana son matados por 
orden de Calígula43 o bien, con la liberación de su dependencia, su conversión 
e incluso con un final rosa con la unión de sus protagonistas como ocurre en 
Demetrio y los gladiadores, Quo Vadis, Ben Hur o Fabiola44.
Una película mas reciente que alcanzó un gran éxito sería Gladiator de Ridley 
Scott de la que, aunque se han valorados diversos aspectos45, en el fondo refle-
ja una visión adulterada de la Roma de fines del siglo ii d.c.46. En el caso de la 
esclavitud se repite el tópico del esclavo gladiador y además, se introduce unos 
extraños comerciantes de esclavos vascos que esclavizan a Máximo en Turgatum 
(Trujillo) en una época en que toda Hispania formaba parte del Imperio romano 
y por consiguiente, no se podía esclavizar a sus habitantes y, además, es chocantes 
que los traficantes procedieran del País vasco47.
Es curioso el contraste entre los dos limes, el norte agreste, gélido y con abun-
dantes bosques, el otro cálido dentro de un clima subdesértico mientras que, en 
cambio, el centro del poder, Roma mantiene un equilibro frente al salvajismo de 
sus fronteras48. Además, los espectáculos de masas de esas zonas no se parecen 
en nada al de la capital y dentro de esos espectáculos el combate a muerte entre 
hombres se presenta como la principal diversión y dentro de ello, el esclavo bau-
tizado como Hispano sería la principal atracción.
Es significativo que los dos esclavos protagonistas procedan de dos provincias 
diferentes, una situada en Hispania y la otra en África lo cual ha sido relacionado 
con el intento de compararlos con dos minorías norteamericanas marginadas: los 
chicanos y los afroamericanos49.
Por último, no hay que olvidar el simbólico título de la música que suena en 
los momentos en que Máximo muere, Now we are free, ya que indica que la libertad 
comienza después de la muerte con lo que el mensaje mediático dirigidos a los 
esclavos del pasado y a los marginados del presente es claro y transparente.
Finalmente, tanto en Fabiola (1949) como en La caída del Imperio romano (1963), 
aunque con argumentos diferentes a los propiamente históricos, se plantea la 
necesidad de acabar con la esclavitud. En el primer caso, en Fabiola (1949) de 
Blasetti, el padre de Fabiola dice a sus amigos que dado que el sistema esclavista 
empezaba a ser demasiado costoso se podría liberar a los esclavos y dado que 
estos, una vez liberados no sabrían qué hacer, volverían de nuevo a sus amos en 
busca de trabajo con lo que les sería mas rentable contratar a los que les interesara 
sin tener que mantenerlos. Sin embargo Fabio sería asesinado cuando se disponía 





(1963) de Anthony Mann, se defiende la idea de que, dado que la esclavitud no 
era ya rentable, era necesario liberar a los esclavos para que rindieran mas como 
asalariados y, además, también se podría repartir tierras entre los bárbaros para 
integrarlos en el Imperio y solucionar, de ese modo, el problema agrario51.
Es evidente que en muchas de esas películas el Imperio Romano es presen-
tado como si se tratase de estados modernos como Italia o Estados Unidos y 
ambos sistemas, los antiguos y los actuales, aparecen como si fueran semejantes 
incluso en sus vicios y virtudes52. 
Sacados de su contexto los esclavos son presentados como el equivalentes a 
los héroes deportivos que, en el cine, llegaban a conseguir tanto prestigio como 
los mismos emperadores. Un buen ejemplo de este enfoque, como hemos visto, 
sería Gladiator53 en la que el protagonista adquiere un enorme éxito gracias a sus 
triunfos como gladiador, aunque ya en Demetrio y los gladiadores (1954) los preto-
rianos piden al emperador que le conceda la libertad por su valor y, además, que 
entre en la propia guardia pretoriana.
Con escenario central en la Hispania romana se pueden destacar dos pelícu-
las: Los cántabros y Oro para el César. Los cántabros (1980) de Jacinto Molina trata 
sobre las guerras cántabras con dos protagonistas: Corocotta y Agripa. Una cán-
tabra, Auca, transformada en esclava por los romanos, se convierte en amante de 
Agripa y espía de los cántabros. De ese modo consigue informar a los suyos de 
las maniobras romanas pero, descubierta es ejecutada54.
Oro para el César (1963) de Andre De Toth comenta los diversos trabajos de 
obras públicas emprendidos en la antigua Galicia por el procónsul Máximo, en la 
época de Domiciano, con el objetivo de incrementar su prestigio en Roma para 
conseguir la corona imperial a la muerte del emperador. Con esa misma meta 
intenta apoderarse del oro extraído del río Sil y para facilitar su extracción mandó 
construir una presa. La codicia de Máximo le llevó a una guerra con los galai-
cos y fue necesario destruir la presa para detener a los indígenas que perecieron 
ahogados junto al procónsul. El verdadero protagonista es un esclavo, Lácer, el 
real artífice de las diversas obras de ingeniería realizadas, quién al final se va a las 
Galias con la esclava favorita de su amo55.
Por último, en diversas películas aparece un tipo de esclavo que nos aleja no-
toriamente de la Antigüedad. Como ejemplos se podría recordar el del musical 
Escándalos romanos (1933) de Busby Berkeley y la esclava Aida creada para la ópera 
de Verdi que fue llevada a la pantalla en varias ocasiones (1908, 1954). Escándalos 
romanos (1933) comienza en una ciudad moderna de Estados Unidos en la que 
el vigilante de un museo se duerme y en sueños se traslada a la Roma imperial 
convertido en esclavo56. 
En el estreno de la ópera Aida en El Cairo, el egiptólogo Mariette prestó una 
gran atención a los decorados y al vestuario57 pero el libreto no tenía mucho que 
ver con la historia real del antiguo Egipto ya que la protagonista era una esclava 
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de la hija del faraón y su padre era un rey etíope que fue derrotado por la tropas 
dirigidas por un general a cuyo amor aspiraban la hija del faraón y su esclava Aida. 
Esas contradicciones del guión las resolvió Said58 al apuntar que el libreto refleja-
ba las pugnas franco-inglesas por el control de Egipto y, de ese modo, se trataba 
de descalificar a Oriente para justificar que fuera dominado por Occidente para 
civilizarlo59. Por último, hay que tener en cuenta que el público de la ópera era di-
ferente al del cine popular en el que se había desarrollado el peplum60 y, por tanto, 
la esclava Aida estaba muy lejos del papel que la Antigüedad clásica reservaba a 
los esclavos, el de animales parlantes. 
Muchos de los guiones sobre la esclavitud contemporánea estaban basados en 
novelas como La cabaña del tío Tom, que aunque pretendía defender la abolición, 
de hecho, abrió las puertas a la concepción del negro como buen salvaje61 por lo 
que no es causal que fuera llevada en varias ocasiones a la pantalla. 
La más famosa justificación de la esclavitud en el cine se puede contemplar 
en El nacimiento de una nación (1915) de Griffith en la que se narra la historia de 
una familia sudista en cuya plantación los esclavos vivían felices62 hasta que, tras 
el estallido de la guerra civil, nada sería ya igual con lo que se justificaba incluso 
la creación del Ku Klux Klan. A partir de aquí se crearon una serie de estereotipos 
de los negros63 que se condensaron, años mas tarde, en la premiada y racista Lo 
que el viento se llevó (1931) dirigida inicialmente por George Cukor y concluida por 
Víctor Fleming.
Con el paso de los años los modelos irían cambiando, siendo un ejemplo 
Mandingo (1975) de Richard Fleischer que transcurre en 1840 en una plantación 
en la que los esclavos son maltratados por un amo que, además, prefería tener 
relaciones sexuales con sus esclavas en lugar de su propia mujer quién, por revan-
cha, tendría un hijo con un esclavo. 
Posteriormente, irían surgiendo otras visiones que intentaban explicar con 
mas profundidad los orígenes de la esclavitud moderna, las luchas de los esclavos 
o, incluso, los intentos de justificar ese sistema. Gamga zumba (1964) de Carlos 
Dieguez estaba centrada en una revuelta de esclavos en el Brasil del siglo viii 
quienes crearon una comunidad independiente, formada por esclavos fugitivos, 
dirigida por Gamga Zumba. 
Quilombo (1984), también de Carlos Dieguez, trata sobre el mismo tema, visto 
de otra forma64. El Quilombo de Palmares, se presenta como una república de 
opereta. El objetivo no es el realismo, dada la ausencia de información sobre 
como vivían. Se hace una exaltación de la cultura tribal como algo diferente65, es 
decir, se trata de exponer como se podía vivir de una forma diferente a la de los 
cánones implantados por la cultura occidental. 
Queimada (1969) de Pontecorvo describe una revuelta de esclavos en una isla 
caribeña y el posterior aplastamiento de una nueva revuelta de los antiguos escla-





Havanera 1820 (1993) de Antoni Verdaguer67 trata sobre un acuerdo comer-
cial y matrimonial entre una familia catalana y otra indiana ubicada en Cuba. La 
primera se dedica al tráfico de esclavos y la segunda posee en la isla ingenios tra-
bajados por esclavos. En la película se denuncia el tráfico de esclavos y la misma 
esclavitud, ya que la protagonista toma partido por los esclavos pero inicialmente 
lo hace por despecho al preferir su marido tener relaciones sexuales con una 
esclava68. 
ºEn otra línea se puede situar Amistad (1997) de Steven Spiellberg que trata del 
proceso que se abrió sobre el destino de unos esclavos que capturados en África 
cuando eran conducidos hacia Cuba se amotinaron y desembarcaron en la costa 
norteamericana69. El juicio se celebró en Estados Unidos y en la primera parte se 
asiste a la disputa entre esclavistas y sudistas, aunque el tema central lo constituía 
el comercio de esclavo y a quién correspondía la posesión de la mercancía del 
barco, es decir los esclavos. La solución se basaría en el Derecho Natural ya que 
al igual que en África la tribu del líder de los esclavos amotinados consultaba a sus 
antepasados cuando debían resolver un caso complicado, del mismo modo era 
conveniente consultar a los anteriores presidentes norteamericanos para dictar 
sentencia70. 
A nivel global ha sido el cine cubano el que ha realizado un tratamiento mas 
profundo sobre la esclavitud. Sergio Giral filmó el itinerario del esclavo hasta 
que alcanzaba la libertad por medio de la fuga. En El otro Francisco (1975)71 des-
mitifica una novela romántica antiesclavista72 y presenta la verdadera situación 
de los ingenios donde los esclavos eran una propiedad más de sus amos. El otro 
Francisco expone, pues, dos visiones de la esclavitud, el de la novela impregnada 
de una sensibilidad romántica, escrita alrededor 1830, y el de la película que da 
una visión actual del tema73.
Rancheador (1976) es el nombre que en Cuba se daba a los cazadores de los 
esclavos fugitivos (cimarrones). Se destaca el enfrentamiento del patrón con los 
campesinos pobres (guajiros) a los que quiere arrebatarles sus tierras, pues teme 
que se alineen con los esclavos y se subleven. Con la ayuda del rancheador realiza 
un escarmiento, pero la muerte de uno de los campesinos precipita los aconte-
cimientos y el propio rancheador es matado por los cimarrones.74 Finalmente, 
Maluala (1979) se centra en la organización de los poblados de los esclavos fugi-
tivos (palenques) y los diversos intentos de destruirlos75. 
Por último, La Ultima cena (1976) de Gutiérrez Alea es una violenta antipará-
bola sobre la relación amo-esclavo, al mismo tiempo que plantea una reflexión 
sobre la identidad afrocubana vista como producto de su propia historia76. Se ba-
saba en un hecho histórico ocurrido en el siglo xviii en el que un conde esclavista 
invitó a doce de sus esclavos a una cena el Jueves Santo. En el transcurso de ese 
episodio central saldrían a la luz tanto la doble moral de los esclavistas como la 
misma complejidad y diversidad cultural de los propios esclavos.
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En películas más recientes realizadas en diversos países se presentan otras 
temáticas. En Sankofa (1993) de Haile Gerima la protagonista es una modelo 
afroamericana, que realiza un pase en una cárcel de esclavos de Ghana y allí rea-
liza un viaje al pasado y revive el pasado esclavista de ese pueblo y se convierte 
en una esclava que lucha contra sus opresores77. En Le passage du mileu (1999) se 
recuerda el comercio triangular de esclavos entre Europa, África y América78 y 
Addanggaman (2000), transcurre en África en el siglo xviii y trata de la esclavitud 
de los negros por los negros79. CSA: Confederate State of  America (2004) es un falso 
documental en el que se plantea qué hubiera pasado si hubiera ganado el sur y la 
esclavitud fuera legal.
Por último, Manderley (2005) es una reflexión sobre si el abolicionismo ha-
bía conseguido que hubiera una verdadera igualdad entre negros y blancos80. La 
protagonista, con el apoyo de los gánsters de su padre, acaba con un anacrónico 
sistema esclavista, aún vigente, en una plantación de Alabama pero los negros le 
exponen que preferían seguir siendo esclavos y le pidieron que se convirtiera en 
su ama.
En suma, en este recorrido se han visto las diferencias existentes entre lo que 
sabemos del pasado y lo que nos expone el cine y cómo esas diferencias no son 
causales sino que obedecen al intento de descafeinar el pasado para que no sea 
útil para el presente ya que, como se ha dicho81, una interpretación del pasado que 
quiera servir para comprender nuestro tiempo si no responde de inmediato a las 
necesidades de nuestro tiempo no sirve para nada.
Lo que se ve en el cine, en palabras de Rosentone es «una apariencia del pasa-
do»82 debido a que la presencia de diversos objetos y decorados relacionados con 
ese pasado hacen creer al espectador de que realmente está viendo una reproduc-
ción del pasado pero hay que advertir que el cine no nos puede trasladar al pasa-
do real sino a «los fantasmas del pasado»ce y, por tanto, lo mejor es la simulación, 
es decir «en la pantalla la historia debe ser ficticia para ser veraz.»83
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